
Corona de Crisis
S I  s i  teatr« independiente cobra  todo m  sentido encierran H  h istoria  4o loa afios 44 J 4B i________

cuando busca com prom iso* a  la  medida 4 «  la irreprochable buen gusto. Kl devaneo errático da 
aptitud, cuando se eleva de la  m enor suma de la  heroína caduca y  <V*rr'**T>W tiene y 'K * 1*1 de gui> ~t 

elem entos extraños a  *u posibilidad- originaria, p a - ñolesco, de efectista y  m orboso. |
ra lograr un  resultado que individualice sus preten- A caso haya s id o  precisam ente por eso* delecto«, 
giones. Corona de sombra, del m exicano R odolfo  propicios a l divism o, más que por sus virtudes 
Usigli, es  e l  más contraindicado d e  los  espectáculos que la obra haya sido elegida. N o hay, en el elenco r  
que pueda proponerse un e len co  de aficionados en de L a  Máscara, m ás que una posibilidad para Cozo- 
e l Uruguay. na da sombra: la  que pueda prom eter una actúa- C
i Es una obra  histórica aunque, p o r  sabor de para- ción  de su prim era actriz Nelly Weissel. e:
doja , su autor la   __ 1 P ero es de una desmedida ambición, aun ten ien - yi
ca lifique de an- a do en  cue^ta las buenas condiciones primarias da p
t i -  h istórica; sta actriz, supeditar toda  un espectáculo — con  £
exige un ex ten - -as ^ posib ilida des  de armado, con  su costo, con  ,
so  reparto, una ,  sus insuficiencias d e  elenco, con. sus flojedades o  0
ubicación  e n inexistencias de d irección— a la  simple visión de
época  y  lugares un papel, de un partido personal. Para hacer ese 1
a convocar con  és&ig&gjw . >apel se forzó e l resto; y  aun ese papel, tan lar- t
alguna precisión  t garriente tendido en el tiem po, sólo se avenía pie- s
para un  pú bli- ___■N^Su ñámente a las posibilidades físicas de la  primera fc
co  no hecho a KftliSfc actriz en los actos I y  IV  del drama. t
ellos; requ iere T odo lo  demás no podía funcionar, y  no fun -
una m ecánica ’x g a j-I  "w " cienó. N i la escenografía, con  un d ifícil com pro-
escénica ágil, V-P-Ti) miso de síntesis que anotaba épocas, lugares y  eos- c
una m aquinaria as '  ¿K&zfflnR- tumbres m uy sumariamente, pero obligaba a Ínter- <
teatral b i e n  valos a veces más prolongadas que los cuadros t
aparejada y  d is- para ser  montada; n i el elenco m  la  em presa de l c
puesta. frrp , | y  \ director com o tal. <

Casi . ninguna La puesta en escena, que dem andó todo un esfuer- f
de esas posib ili- zo, fue de un prim itivism o que evocaba los com ienzos ,
dades asistía ^  ¿ e l  teatro independiente, con  errores y  desencuen-
previam ente al 1  j l® . tros com o el de un texto que alude a- la  lu z  exte-
elenco indepen- AA M Ti rior y  un bastidor de balcón som brío para res- 3
diente La Más- a Mgk m  I  iK ponder a ese te x to ; con  novaterías y  penurias de ]
cara, que es- J jrw «  S j f  \ i  im aginación com o las que llevaron a resolver todo  ]
treno Corona de $  (L .¿ r  j  “J e l m ovim iento escénico en e l  dob le  juego de la  ]
som bra e l sába- j  ep f ‘ • írontalidad o  la  forzada posición de espaldas a l ,
do últim o, en  el espectador; con  la fijeza  hierática de las contra- .
festival riop la - ^  escenas; con  alineaciones inverosím iles de los  p er- .
tense de l V ic - sonajes para servir o  suscitar la  im probable “ idea"
toria. No contaba con  esa maquinaria, no tenía da un pelotón de fusilam iento en e l futuro, etc.,- 
es e  elenco, n o  podía convocar sino penosamente etc. E l form alism o, ese  m al peligroso de nuestro . 
la época y ’ dar los personajes, apenas fam iliares teatro independiente, cae a parodia o  am aneram íen- • 
para algunos p o r  e l  cine, enteram ente descono- to cuando se le  m aneja  en n iveles tan rudim en- 
cidos para los más, en esa incom unicación mutua tarios.
en  que v iven  los pueblos de  Am érica. Disputar Esa dirección balbuceante entre los detalles, apre- 
una parcela  de historia a  ese fenóm eno de in co- sada en las malaventuras de un tabique flo jo  o  
m unicación, podría  haber sido el propósito am e- ¿ e un tul que está para nada y  cae a los tropiezos, 
ricanista de esta novedad. Presentada en las con - se desentendió enteramente de los actores. Eso e x - 
dieiones en que lo  fue, tal in tención  queda rele- p lica  que esta versión de Corona de som bra haya  
gada a un segundo plano y  sujeta a  controversias ofrecido una de las dicciones más sucias y  b orro- 
E1 M axim iliano, la  Carlota y  la  tesis de Usigli son sas ¿e l Festival. Detrás de barbas y  bigotes postizos
proposiciones a discutir por una audiencia que co -  solían desaparecer las palabras, trabajosam ente au-
nozca la planta tradicional, la  versión que la his- o íb les cuando el actor daba la cara al público, to -
toria  o ficia l de M éxico ha dado de tales criaturas talm ente inaudibles si le  vo lv ía  la  espalda,
y  sucesos. A  falta de ese conocim iento prim ario, Todo lo  que puede hacer e l conservatorio en 
nuestro pú blico  sólo  puede quedarse con  una es- ios actores y  la m adurez en e l d irector estaba au- 
tampa rom ántica ¿ e  amor, aislam iento y  am bición, sente en e l '  espectáculo de La Máscara. Un dírec- 

; En cuanto la  trasciende, puede tom ar por historia tor con exüerienoia se habría abstenido de hacer 
i verdadera  lo  que es inverificable, simpática apo- doblar papeles al actor de rostro y  voz más indi- 
i logia  literaria. simulables de cuantos tenía' en  e l  reparto (Dante
'■ i Corona de som bra está construida con  habilidad. Corrente, del Teatro U niversitario); habría com - 
| y  la  acorre interm itentem ente la  m ano de un dra- prendido las pocas posibilidades que tenía Fran- 
í xnaturgo que sabe discernir va lores y  hasta crear cisco González para hacer e l papel de M axim iliano 
s papeles de bravura (dicho sea p o r  la  inevitable y  las m uy pocas que tiene Claudio G oeckler para 
; com paración a que m ucho espectador cercano del ningún papel. Si todo eso fue  visto  pero  era in- 
■ ■**.olivar de Superviene se sentía tentado e l día subsanable, era e l espectáculo m ism o con  su ex i-
I d e l ’ estreno). Languidece a ratos, se estremece fre- 
l náticam ente en e l m elodram a otras veces, y  no 
| es seguro que los dos paréntesis del siglo X X  que
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gencia previa incolm able e i que estaba en cues
tión. Aparentem ente,, director, actores y  dirigen
tes de l con junto n o  lo  v ieron  asi.

N elly  W eissel m ejoró  varios de los pasajes dra
m áticos que cuentan con  su presencia, porque d ijo  
sus partes con  otra persuasión (a veces excesiva 
persuasión) "que  sus rígidos y  fríg idos interlocu
tores ocasionales? González que se m ueve tan mal 
y  dice con  tanta atonía, Buisdael que recita  co n  
d icción  tan dura y  abisagrada. P ero  la  mism a N elly  
W eissel estuvo insuficientem ente dirigida y  pago 
urt precio  por tal carencia. E l estallido de locura  
de la heroína y  ese oscuro túnel de sesenta años 
de dem encia que e l autor le  hace atravesar deben  
ser incitantes para cualquier actriz que lea e l tex 
to. En e l caso, tal vez hubiera sido preferib le dar 
esos dos n iveles del personaje (sus veintitantos 
años, su senilidad) con  dos actrices distintas, 
para n o  concitar el espejism o . de u n  inabordable 
prodigio  fís ico  de transform aciones, ese aliciente 
que e l teatro tantas veces ofrece  y  tan pocas veces 
auténticamente entrega. _

Cuando e l  ju ego  escénico creo su m iraje  de 
m elodram a (la  locura en e l despacho papal, la  
senilidad dem ente —tem blona de manos, errante en  
e l paso—  de las dos puntas de  Corona de  som bra) 
N elly  W eissel puso toda su convicción demostra
tivam ente al serv id o  d e l personaje. Fueron, en un 

„  ».n có ci anam-nnít-O. lo« TY>F*Íores.
casi diría los únicos m om entos de histríonism o va 
ledero para un espectáculo que term inó pasadas 
las dos y  m edia de la madrugada. A un en ellos, 
habría que reprocharle algún, exagerado con toneo  
fís ico  (el estallido de la  dem encia, con  su ondu
lante ir  y  v en ir de  manos, en  e l séptim o cuadro), 
alguna evasión desde el naturalism o a l ballet.

C on  todo lo  dicho, la  crisis en  que este espec
táculo dispendioso e  irredim ible hace caer a  La 
Máscara es peligrosa y llamativa. Las buenas ap
titudes de N elly  Weissel, m ás d e  una v ez  reco
nocidas, constituyen e l ú n ico  haber en  e l balance 
de esta quiebra. SI ha  de salirse de ella, es nece
sario em pezar p o r  co locar estas aptitudes b a jo  una 
m ejor administración, proporcionarlas a  los resul- 

.tados, n o  lanzarlas a  la  disputa de im posibles. L a 
actriz es algo m ás que la  prim era figura de su 
elen co; es tam bién su  propulsora, su inspiradora, 
su alma m ater. Es im perioso  que alguien la  di
rija , la  aconseje, cote je  libretos y  probabilidades 
cerca de ella. De lo  contrario, este caso de energía 
singular quedará para la  historia de  lo s  escarm ien
tos de nuestro teatro independiente. Sería una lás
tim a que en  definitiva fuera  así. C- M. M .
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